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Conocí la obra de Alfredo Cario Moro a 
través del Bureau Internati onal Catholique 
de I' Enfance,BICE,en 1996. Un miembro 
itali ano del BICE me regaló Il bambino e 
un cittadino ( 199 1). Al año sigui ente 
adqui ría la traducción al francés de Erade 
fra noi ( 1988). Desde entonces se me han 
convert ido en libros de cabecera. 
No e nti e ndo ese mal háb ito de las 
traducciones libres, con frecuencia poco 
afortunadas, de títulos de libros (también 
ocurre con las películas). Ese Herodes en-
tre nosotros se ha convertido en un tópico 
y poco sugestivo Enfants sans droits, que 
no nos da el estil o vivo e incluso diría que 
cordi al de Alfredo Cario Moro. 
Desde su muerte, e l 18 de nov iembre de 
2005, se han celebrado en Ita li a repetidos 
actos en recuerdo de lo que se considera 
uno de los princ ipa les creadores del 
Derecho de Menores ita li ano. Tuve la 
oport unid ad de as istir a la ses ió n 
conmemorativa que tu vo lugar en e l 
Ospedale degli Innocenti de Florencia, el 
18 de marzo pasado. De las intervenciones 
que en ell a se hi cieron destacaría la del 
profesor Luigi Fadiga, un hombre que 
conoce Cataluña. En todos esos actos se 
ponderaban las cualidades humanas de 
Moro: su extrema simplicidad, su gran 
modestia, su pasión cívica. 
Moro fue , durante muchos años, 
presidente del Tribunal de Menores de 
Roma; lo fue, también, de la Asoc iación 
Itali ana de Jueces de Menores; se cuenta 
entre los promotores de la Asociación 
Ita liana para la Prevención de los Maltratos 
a los Niños. Conc ibi ó in strumentos 
nacionales de trabajo a favorde la infancia, 
entre los que una comisión parlamentaria 
de in fancia, un observatori o y un centro 
de documentación. Una de sus últimas 
iniciativas fue la presentación de un 
proyecto de ley, que no prosperó, para 
crear el Garante dell ' In fanzia, es decir, e l 
defensor de los derechos del niño a escala 
nac io na l it a li ano. Profundamente 
creyente, afirmaba, dos meses antes de su 
muerte, en un escrito sobre la cri sis de l 
Derecho , que " no podemos, 
evangélicamente, no tener fe en el hombre 
yen su capac idad de prever los peligros 
y de e ncon trar e l cam ino justo para 
reconstruir la propia vida". 
Ex isten unos mensajes constantes en la 
obra de Al fredo Carla Moro: la necesidad 
de una c ultura del niño , es decir, la 
considerac ión de que nos merece como 
persona, como valor ori gi nal y autónomo. 
Con demasiada frecuencia, decía Moro, el 
niño es tan solo utili zado per suscitar 
emociones; pero el niño, añadía, " no es 
una clonación bonsái de adultos que no 
saben o no quieren respetar la inocencia 
y la espontaneidad de la infancia" . Y hay 
que reconocer al niño real , insistía, al niño 
concreto . Esto tendría influencia en sus 
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planteamientos del Derecho de Menores 
yen la organización de la justi cia juvenil. 
Todo conduce a Moro a reconocer la 
capac idad del niño para parti cipar y 
decidir, a aceptar una madurez anticipada 
de los chicos y chicas ya antes de alcanzar 
la mayoría de edad lega l, a admitir lo que 
denominaba una semicapacidad ; y, sobre 
todo, a pedir que se valore caso por caso 
("e l niño concreto") la posibilidad que 
ti enen de asumir compromi sos. Pide a los 
jueces una sensibilidad ante la complejidad 
de esta visión integral de los niños y 
adolescentes. Se había quejado, en su 
tiempo, de que los órganos jurisdiccionales 
des tinados a los meno res fu ese n 
considerados de escaso valor y por este 
moti vo ejercidos por magistrados con 
poca capacitación profesional; y lamentaba 
que el Derecho de Menores tuviese poco 
espacio en el currículum académico. Y 
puesto que sabía que el Derecho no es 
omnipotente (tiene una pág inaespléndida 
sobre este tema en 11 ball7bil/o e un 
ci/ladino) podía ir más all á del Derecho. 
Erodeji·a noi refl eja toda esta trayectoria . 
Moro denuncia en él la violencia hac ia los 
niños en todas sus form as , las más 
despiadadas y las más sutiles; y deshace 
tópicos. Señala que es suficientemente 
pos iti vo que en el mundo actual, al 
contrario de lo queocurríaen otras épocas, 
los ma ltratos sea n uni ve rsa lm ente 
condenados. Y tambi én considera un 
hecho positi vo que empiece a aceptarse 
que las relac iones entre adu ltos y niños 
no sean siempre marcadas porel amor y el 
respeto; que el amor a un niño no impide 
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la agresividad del adulto hac ia aquél que 
percibe como un ri val; que el concepto de 
ay uda al crec imiento ve sustituido con 
frecuencia por un oscuro sentimiento de 
posesión; que la función educati va viene 
mu chas veces reempl azada por un a 
función de adiestramiento, o todavía peor, 
de sumisión: que se abandone a los niños 
a sus angusti as y a su soledad. La violencia 
contra los niños no es, o no es solamente, 
una consecuencia de patologías adultas 
específicas (esto nos tranquili za); ex iste 
una violencia cotidiana importante y 
preocupante. 
La denuncia es severa. Si Lloyd deMause, 
en 1974, iniciaba su trabajo en Historia de 
la infancia dic iendo que "la historia de la 
in fa ncia es una pesadill a de la que justo 
ahora des pertamos", para Moro " la 
hi stori a de la infancia es la de un 
continuado y grave abuso hacia los niños, 
que no son considerados como personas. 
s in o co mo un mate ri a l qu e debe 
conformarse con el modelo preestablec ido 
por el adulto". Pese a todo, Erodefra I/ oi 
no es un libro endurec ido. En la obra de 
Moro hay compas ión, y també destaca 
todos los testimonios que han exi stido. en 
el pasado, de amor hacia los ni ños. Además, 
señala como una conquista cultural del 
siglo XX la ex istencia de un sentimiento 
profundizado de la infancia, es dec ir, la 
conciencia de que el estado de la in fa ncia 
es un estadio de una gran importancia 
para el desarrollo humano. 
Luego, consagra cada capítul o a un 
aspecto de los maltratos. Más all á de los 
maltratos físicos, de los abusos sex uales. 
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del ni ño explotado, del desatendido, se 
para en el niño incomprendido, en el 
programado, en el negado. Comprender a 
un niño quiere decir hacer tabla rasa de 
muchos prejuicios que oscurece n la 
verdadera noción de niño. Seis años más 
tarde que la hubiese hecho servir Neil 
Postman , Moro utili za "desapari ción de la 
infancia" para designar otra forma de 
maltrato. Y a lerta so bre aq ue ll as 
situaciones fami li ares que pueden resultar 
o provocar maltratos, desde la fa milia 
desgan'ada hasta la fami I ia narcisista (tema, 
este último, que ya había tratado en Jl 
bambino e un cittadino) . 
Finalmente, en el último capítulo esboza 
una estrategia contra la violencia hac ia los 
niños: superar la emoti vidad y la óptica 
puramente as istencial , romper el muro de 
silencio, no sobrevalorar la intervención 
penal; pero muy especialmente, desarrollar 
y difundir una nueva cultura de la infancia 
y dar un nuevo sentido a las relaciones 
entre adultos y niños. Este últimocapítulo, 
si bien lo es todo el libro, constituye una 
lúcida lección de pedagogía para padres y 
todos los educadores. 
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